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Los aspec to s rituales de la vida social es una de las áreas de estud io a la cua l los antr o­
pólogos ha n pre stado gran interés. As! Io de muest ra la abundante literatu ra q ue describe y
analiza los ritos y ceremoni as de soc ied ades t ribales y cam pesinas. Diferente s investi gado res
ha n señalado la import ancia de l ritual en las llamadas sociedades tradicio na les, su relac ión
con las creencias religiosas y cómo est e fenóm en o perrnea gran parte de las relacio nes socia­
les. A esto era qu e SI' re ferfa Redfie ld (1953) cu ando destacaba q ue la sociedad fo tk se
car acteriza por el aspecto saqrado de las relacio nes que los hom bres establecen con la natu­
raleza, con el mu nd o so bre na tural y co n los demás hombres . l a import ancia del rit ual la
resu me Wal ' a~ (1966 :102) cuando dice:

El fen ómeno principa l de la religión es el r itual. El ritual es re ligión en acción ; es
el fi lo cort an te de l instrumento , l a cre encia. cuya recitac ión puede ser pa rt e del r itu al,
o el ritu al en SI m ismo , sirve para ex plicar, rac io naliz ar , int erpretar y di rigir la energ la
(le la ac tuación de l ritual. No es materi a de pri oridad en el t iem po, po rque, como ar­
gument aremos luego, aunque en pe ríodos extremadam ente an t iguos pudo habe r ex is­
t ido rituales sin m itos , los dos fenómenos van junt os en el co mport am iento hu mano
observado : pocos rituales se institu ye n antes de que un a base m ític a se inven te para
darles existenc ia.

En las soc iedades a las cuales los antropóloqos han p restado mayor ate nción, los aspec­
tos religio sos constituyen la base de la ideo log(a que pred om ina en ellas. O sea, qu e en
soc iedades no moderna s co n poca diferenciació n en algunas est ructura s soc iales, el sistem a
ideo ló gico no se puede separar tot alment e de las ideas religiosas, podemos decir Que en ellas,
rel igión o ideoto qía so n bás icamente lo mism o. En soc iedades co mo la nuest ra, co n un alto
grado de dif eren ciaci ón inst itucio nal, la ideolog ía religiosa va perd iendo importancia a la vez
qu e sur ge una ideofo qra secular que tiene gran impacto sobre el co mporta m iento de los
miembr os de la soc ied ad.
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En esta conferenc ia voy a ana lizar los ritua les de la po lít ica pue rt orriq ueñ a d ura nte el
período pre-elecciona no y en el d ía de las elecciones com o ejem plo de ritua lismo seculari­
zado . Para ello, comenzaré seña lando có mo se uti liza el concep to de ritu al; las posiciones
te óricas qu e se asumen co n respec to a la impo rt ancia del m ismo ; la-re lación ent re ritual y
religió n y entre ritual e ideología. y de ah í part iré a describir y d iscu t ir lo que llam o rituales
polít icos en Puert o Rico y su relación co n la ideo log(a que pr evalece en grande s sec to res de
la sociedad puertorr iqueña.

El termino ritual se ha uti lizado en d ife rentes fo rm as en la lit eratu ra antro pológica.
Leach (19 54 :4J nos p resenta una def inición vaga y generalizada en la cua l e l r itu al es
" cua lquie r expresión de un a forma cultura l." O tros limitan el co ncepto a la forma en qu e se
llevan a cab o actos religiosos. Los que t ienen una o rientación slcoanal rtio a lo define n com o
actos repetitivos que surge n de un sentido de compu lsión . A pes ar de esas d ifer encias en el
use de l co ncepto, existen un os acue rdos que consideran el rit ual como u na serie de actos
prescr itos y form ales que no está n directam ente asociados co n fin alid ades técn icas o p rác t i­
ca s. (Friedr ich 1966:19 2). El ritu at es tam bién considerado com o una form a de interacción
soc ial [Geer tz 1957 :52) y Gluckman (1965: 25 1) lo llama "ejecuciones alta me nte co nven­
cionales". El enfoque antropológico señ ala que el ritual consiste de un a serie de actos preso
crltos y co nvenc ionales qu e son ex presió n de la ide cloqia q ue perm ea una soc iedad . e l r itu al
es la representació n simbólica de las ideas prevalec ientes.

El es t udio del r itual y su re lación co n los ele mentos religiosos tien e dos corrientes
teóricas en el pensam iento an trOpológico . La primera parte de Te vlor (1871) . Fra ze r (1922)
y MalinoW5ki (19251 en la cc er se recal ca lo que la re ligión hace p or el individu o, cómo ést a
satisface sus de man das por entende r el un iverso y le provee un sen tid o d e est abilidad y segu­
ridad en un mundo desconocido y anq ust jan te. La segu nda posición es la q ue com ienza con
Durkheim (19 12) y se inc orpora a lo que conocemos como el enfoque soci ológico. Se co n­
sidera que las cree ncias y el r itual refuer zan los lazos socia les en tre I.:K indi vidu os , que son
éstos la expresión de unas ideas com par t idas que cumplen la func ión de ma nte ner le solida­
ridad del grupo. Existe un elemento moral en las creencias y rttuates Que se m an ifiesta e n
relación que se esta blece entre los miembr os de una soci edad. Es ese el punto que destaca
Durkhe im en el cual se ve al rit ual como un a manifes tación de FOmecollec tire qu e cumple
la func ió n de p rom over la solidaridad del gru po . Es esta tendencia la Que prevalece en gran
par te del pe nsam iento antropológico act ual con respecto al sign if icado del ritua l en d ist intas
socíedades.z

Aunque varios antrop ólogo s han est udiado los rit uales pouttcos en soc ieda des af rica­
nas, e llos con sideran qu e los rit uales relacio nados co n la to ma ele poses ió n de un jef e están
ligados a tos ideas re ligiosas. especia lment e en aquellas suc iedades donde existe el co ncepto
de "divine kinqship" en la cual e l pue sto de gobernan te co nlleva ser deposita rio del bienestar
de l grupo y los rituales est án asociados con el bienestar co lect ivo enm arcados en el qober­
nante. Es por eso que Wilson ( 1968:1 97) en un estud io de rituales polí tico s en tre los
Nyakyusa dice :

El cam bio mas conspicu o, segú n las sociedades se ex pand en en escala, lo es la
separa ción de las ac tiv idades re ligiosas de las ot ras. No acepto la hipótesis de Redfie ld
de que el pro ceso de aumento en esca la conlleva necesariamen te un au mento en la
secu larización; en vez de eso veo un aument o en esp ecia lización con -fa diferenciac ión
de actividades religiosas y secul ares. En BuNyakyusa, para 1955. el gobierno loc al
funcionaba independ ien te del r itu al. La mayo rí a de las ten siones po líticas no se ex pre­
saba n o solucionaban en el r itua l; e l lugar para señalarlas era la Cám ara del Consejo
en vez de la Arboleda Sagrada y la reconcil iación entre los jefes y lideres comunes
electos. o con el Com isio nado de Distrito, se buscaba en el Comité en vez de la
Arboleda Sagrada o la iglesia.
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Este en foque todavía tiene gran arr a iyo en la <Iotropologia V por ello no se le presta
imp ortanc ia a los aspectos ri tua les de la vida de sociedad es modernas por considerar qUI!
gra n parte de las acc iones de los indiv iduas caen fue ra de l ámbi to rel igioso. Esa posic ió n
establece la ide ología reliqiosa co mo factor predo mm an ra y compart ido po r todos los miern­
bro s de la sociedad que crea una visión del mundo y una seri e de concept os valorativos. En
sociedades como la nuestra, en la qu e la exi s tencia del hombre se aleja cada vez más de l
con trol que e jercen las idea s r el i y io~s . no se ha n estudiado su ficien tem ente ros rituales que
llamo seculares. En sociedades m odernas encontr-arnos otro s rituales, ent re los cuales Inc tut ­
mos los rituales poi rucos. que están comp it iendo con los rel igiosos y eve ntualmente sust itu ­
yén dolos (Wdliace 19661. Pueden exi, lir Ideotoqr as q ue sin ser una seudo-rel igión , act úen
sobro los ind ividuos y que se rnnrnfiesteu (~ 11 el cornporramia nto rit ualis ta , Si def in imos ideo '
log(a ce rno el conjunto de ideas y creencia s q ue prmlorrriin an en determi nado m omontoh¡s­
tórlcc e lrrfluv en en la acción socia! e individual, po rtemos d iscut ir la re lac ión entre ideoloy(¡;
y r ttua! en sus aspectos secula res. Es éste el en foque qu e uti lizo, pa r tien do de un art iculo de
Paul Fr il!drich (1966 :19:'» en el qu e se señala lo siguien te :

He usado ritual para llamar a unos con juntos de ceremonias o actuac io nes que
SOI1 repe tit ivas y de fillid(ls cu ltur almente, re!aclonadas COIl lu sobren atu ral o co n un
cuerpo sim ilar de personas o ideas au t oriz adas o abstract as Ita! como el p rogreso).
Asu mo tam bié n qu e el ri tual es anatf ticamente sep arable.. , d e los p ro ble mas prácti ­
cos de arar u n cam po, YOUel lliH un pu eblo y cosas po r ,~ I est ilo .

Los ri tu ales se pueden ex pres¡¡r tanto en la ideolog ld religiosa com o en la ldeoloqra
pol ít ica o cualquier t ipo de ideoloq ia. En sociedades en las cu eles las creencias religiosas no
son compart idas por todo.. los memtxos. no desaparecen otras icleolog l<JS comunales que se
manifiestan en d iferentes tipos tic ri tuales , Los esruotos ele Goffman (195 5, 19 59) oemues- \
tre n las o bliqociones ceremoniales en que est án envueltos los indi vidu os en soc iedades como
Id nuestra, q ue no tíeren nada que ver co n la irleo logía rel igiosa,

"
De las diferentes ceremonias y ri tos que todaviu pe rsisten en Puert o Rico es necesario

dis tinguir en tr e aqu ello s Que prac t ican só lo ciertos sec tores eje la po blación y los que tienen
conicter nacio nal. Entre los primeros encontrarnos ceremonias y rituales religiosos que var ren
de una denominación a otra contando que hay un pc rcie nt o de la población que no practica
ningu no por ser ind ife rentes a tos asuntos reli giosos. Se encuentran . ta m bién, ent re este
primer qrupo las ceremonias de qradu ación dc tas escuelas y un iver-sidades; las coronaciones
de rein as de ca rnaval y flns tas patronales: cclcbrnción de las Nav idades y la in iciació n en
sororto aoes. frate rn idades y clubes soci a les, De los q ue t ienen carácte r nacio nal, Lauria
(1964) ha destac ado los concep tos de respeto y rela jo com o parte de l siste ma ele valores del
pu er torriqueño relacionado con la imayen del yo que éste t iene y có mo se presenta ante los
demás en u n complejo ritual. Co nsidero que hay otros complejos rituales de carácter necio­
na! que todavía no se han explorado en la sociedad puertorriqueña que pueden ayudarnos a
en tender varios aspec tos de las relacio nes interpersouales y a com prender 1(1 est ruc tu ra soc ial
en que actuamos ros puert orr iqueñ os . El ritual pohfico , especia lmente aq ué l que gira atrede­
da r del pe ríodo ereccíonarto es uno de ca rác ter nocio nal y esta relacionad o con la ideolog i:.
pot rtrce de Id mevorra de los pu ertorriqueños. Aú n aquellos co n poca part ic ipaci ón en el
ritual eteccionarfo , no estén to tarm en te ma rgincdos del m ism o ya que du rant e el perlodo
pre-ela ccionar¡o y durante el d ía de las elecc iones es muy d if ici l aisla rse to talmente de la
acción que está oc urriendo en el p aís,

Varios observadores han seña lado el atto grado de oouttaectóo de la vida poertcmque­
ña donde qra n pa rte de las reuniones soc tates e futorrnalos termi nan con una discusión poli-
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t ica. Los puer torr iq ueños aceptamos esto y por ello en ocasiones se ac lara que no se debe
hablar de política para evita r conflictos. Igual func ió n la cumplen los carteles en ba res y
lugares de t rabajo que dicen : "Se proh ibe habla r de polf' tica."

Duran te cinco o sois meses cada cuat ro arios e l fe rvor p olit ico aumenta de b ido a l
periodo eteccíonar ¡o. Aunque las elecciones se supo ne que estén cum p liendo un fin práct ico,
e l de escoger los gobern antes, e l ton o que adquiere ese proceso est á sat urado de rit ua lismos
qu e se consideran recesarlos y 11 0 se cuestiona el hecho de qu e hay que cumplir co n el ri tual.
Aunque hay u nas variaciones de u na elecc ión a ot ra, de acuerdo con los tem as de la oam­
paña en di fere ntes pe riodos y como respuesta J sit uaci on es diversas , las diferente s elecc io­
nes en Puerto Rico están alta mente cstcruotipadas y se rep iten IJS actuaclones convencio­
nales que he llama do rit uale s polrticos .

Las elecciones qenerelcs s iempr-e son en noviem bre; en casos de elecc io nes ex traordi­
narias o p lebiscito éstas pueden ser en otra época de l año , pero nu nca t ienen el mismo cntu ­
stasmo y Cil iar que las elecciones qererales . Voy a describ ir los ritos du ran te IJS elecciones
de 1968, los cuales no van'an de elecci on es anteriores. El proceso es escalonado , como naan ­
do co n 1<1 participac ión de aquellos ind ividuos que está n más compr ometidos co n IJ faena
po lít ica hasta el dia de las elecc iones en que culmina el proceso al CU al m uy pocos p ue rtorr i­
queños se pued en sustraer. Como bien dijera u n periódico de la capit al " Ha llegad o la locura
de cada cuatr o años", Aunque en otras soc iedades modernas el per lado prc-cteccto nar¡o
ta mbién se caracteriza por actividades s imilar-es J las que oc urre n en Pue rt o R ico, he mos
visto que en los Estados Unid os no hay tanto en vol vim iento de la poblaci ón con IJ campaña
y el dia de las e lecc iones como oc ur re en Puerto Rico. No pret endo hacer un análisis com­
par ativo de campa ñas eleccion arias en dis tintas sociedadcs.slno ap licar- el co ncep to de ritual
y el .a nállsis de 1.<1 re lación entre. ri tua l e ide oloq fn pare el CilSOde la sociedad p uertorr iqueña,
part iendo del rit ual como fenómeno social q ue t iene dife rente s rncn ites tacíonos de u na
cul t ura a otra .

Las Convenciones Puliticas

Tres o cu atro meses ant es de las elecciones. cada par tido ce lebra un a con venci ón pa ra
e legir los can didatos d los pues tos de Gobernado r, Com isionad o Residente en Washingt on y
senado res y representantes por acum ulación. Los can did atos a alca ldes, asamt nets tas mu ni­
cipa les y sen adores y representan tes por dis tri to son escogidos por los comités mu nic ipa les y
luego se convoca a u nas elecc iones prirnarias a en el caso de l Par tido Po pu lar Democrát ico.
Los demás par tidos no ce leb ra n p rirnaria s. Previo a la co nve nc ión se esc oge n los de legados de
los dist in tos p rec intos electorales a basa de reuniones de los miembros de los d istintos sub­
com it és en cada prec into electoral. El carácter rit ual de IJ conve nc ión se establece por el
hecho de que gran parte de las deci siones se hacen antes de la con vención y lo que hac en
los de legados es rat if icar la se lecc ión de candidat os hech a por los duiqen tcs del partido .
Especialmente en el caso de los part idos de mayor ía y del par t id o de gobierno, e l proceso
<In te rio r a la convención asecura e l triunfo de u n ca nd ida to. Por lo regular , só lo se pr esenta
un candidato a los pu es to s rnás importantes, aunque a la convención se le t rata de da r un
aspecto de moc rático donde los m iembr os d el partido esco gen librement e sus cand idatos.
Los partidos de oposición siempre están listos a señala r 1<1 falla en IJS prácticas supuestamen­
te de mocrát icas, pero muchas person as no cuest io nan por lo me nos abiertamen te las pr ácti­
cas que se Ilcvan a cabo cn su par-t ido. Es un jucqo en qu e cada cual conoce las reglas. Se ce­
lebra la co nvención para cumplir co n un requisito democrát ico a pes ar de que las d ecisi ones
se hace n antes. Dos ejem plos cla vos de este proceso lo constituye n las convenciones del
Part ido Po pula r Democrático 1211 1964 Y 1968. En el 1964 , el pobe rnudor de Pue r to Rico



y m iem bro de la Junta Preside ncial del Part ido Popula r Dem ocrát ico se consideraba el ún ico
candidato a la gober nación hasta el día de la convenció n. Tra tan do de crea r un " clima de"
mocrátic o" y u n cam bio en las perso nas q ue oc upaban im portan tes puestos elect ivos así
co mo un traspaso de pode r, este se pr esentó a la convoncló n a anunciar q ue no seda candi­
da to a gc bc rnadcr. La m av ore de los deleg ados y asisten tes no conocían esta decis ión q ue
hab la sido hech a ante riorment e IJar el liderato pr incipal del partido Que hab la consul tado y
obte nid o el apoy o de dele!JlIdos infl uyent es. El qobernadcr Muñ oz Mar fn señaló ento nces
quién ora su candidato . Los delc[JiKlos cc rnenzeron a gr"itD r qu e no ace ptaban la dec isión de
que Mu ñoz Marm se retirara , SlJ esp osa to mó el micrófono y dijo al público : "Respeten la
vol un tad de Luis Muííoz Marm." Después del per-Iodo inicia l de desap ro bac ión los delegados
aceptaro n la dec isió n del gob€rnador y aprobaron el cand idato que él esco gió par a sucede-le .
En las etccclones de 196 8 ya había ocurrido un cambio en la estructura rnonotúica del
Part ido Popu lar Democr ático y pr evio a la co nvenc ión se había suscitad o un conf lict o de
liderato con tres ca ndidatos a la gobernac ión por el part ido , que hab la n come nzado su
campaña. Uno de los can d idatos lo era el gober nador por el pe ríodo 1964-68, Roberto
Sénchez Vilella, QUt: ha bía sido acep tado po r 1<1 conven ción de 1964 a pe t ición de Luis
Muñoz Marin.

Antes de la convenc ión, todo el pueblo de Puer to Rico sabía que el can d idato a gober­
nador po r el Parti do Pop ular Democrático iba a ser el Sen ador Neqr ón Lóp ez. pues ya la
pre nsa y la rad io info rma ban al pueblo de las qu eja, con respecto al pr oceso de selecc io nar
los del egados, el cual ascgu ralxl que el Senador Neyrón Lóoea tcnd ría la mayoría de los vo­
tos. Los pa rt ida rios de Rober to Séncnez Vilella, llamados ro be -tistes, asegur ab an qu e había
fraude en el proceso de seleccio nar los delegados . El interés del p aís giraba en torno a saber
Que her ía S ánchez Vilella en la convenci ón y se del eitaban con el espectácu lo raro de una

" ;.....
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abierta luch a po r el pod er den tro del seno de l part ido de gobiern o. Esta s ituación var ió un
poco el comportam iento convencional de la co nvenc ión de ' 968 por o no alteró el proceso,
Dicha convenc ión, con exc epción de lo de scr ito arr iba , no fue d isti nta a la de Otl"05 part idos.
Otra dif erencia tue que en este Ciño se necesitaba invitació n para acud ir a la convención,
mientras que en años anteriores cua lqu ier persona podía entrar a la mi sma . El hecho de
lim it ar la entr ada obedecía en parte al qran interés de personas de distintos parti do s en ver
qué oc umo all í y había expecta t ivas de qu e oc urriere algo trascendent al en el proceso polf­
t ico inst it ucioanlizado en Puerto Rico .

Las convenciones tr ata n de ofrecer un ejemp lo de proceso democ rático y part icipación
c iudada na dentro cío u n ambient o fe st ivo. Se escoge u n lugar donde se pueda aco moda r un
público numeroso, por lo regu lar un pa rque de pe lota para los par-t idos con qrandes segu ido ­
ros y una cancha de baloncesto o un teatro pare los de minoría . Tod as son un dom ingo,
ccmonzanrío alrede dor de las die z de IJ mañana. De los dist intos pueblos salen los delegados
y ob servadores en caravanas de autos enqafanados co n las ba nderas de l partirl o. En el lugar
donde se celebra la co nve nc ión se levan ta una tr ibuna do nde se si túan los lideres más pro­
m inentes. La tr ibu na se ado rna con las banderas del partido y se contr at o una banda que
inte rpreta las ca nciones de compañ a. Much as person as acuden porta ndo banderas y sím bolos
del pa rtido y siemp re ha v mujeres q ue se visten co n los colores del mism o. Entre el público
circu lan los vendedores de refrescos, cervezas y comi cia y todo el am bien te es d e fies ta ,
aleqrfa y de sotandad de los particip ant es que por lo regula r se siente n mie m bros de u na
comu nidad y part icip an ele intereses comu nes a pesar de las diferencias qu e puedan haber
por las luchas int ern as del partido. Estas no sa len a la luz en te convención y po r eso la
convención del PPD en 1968 consti tuyó un caso excepcio nal, apa rte de q ue tod o el pa ís
estaba suficientemente enterado de la situación.

En la convención , como d ijimos ante riormente , se escoge n los ca nd idatos para puestos
más impo rtantes. El mome nto cumbre lo const ituye la elecc ión dc l candidato a Gobern ador
y lueg o el Comisionado Resident e en VVJshington . Cua ndo ha y un só lo Cand idat o éste se
escoge por aclamación. Luego vienen los dis curs os de ac eptación . El discurso de acep tación
t ambién es al tamente convenciona l donde el candid ato señala que acepta di cho puesto co mo
una obligación y que lo mot iva su deber como ser vidor públ ico y defensor de los intereses
del pa rtido. Se recalcan 1,1S ben diciones de l p roceso democrático y en ning ún mom ento el
cand idato de ja entrever que luchó arduarnante pOI" consegu ir la candidatu ra. Au nque todos
los presen tes lo saben, ser ía una violac ió n del com po rt am ient o ritual el ma nifestar qu e se
desea el puesto. Por lo regu lar. los cand idatos t erm inan dando las gracias po r la confianza
que han puesto en ellos y por el honor que le confieren . En ocasio nes, me ncionan el esp íritu
de sacr ttic¡o que los mu eve a acepta r e l cargo .

Después de la co nvenci ón se abre la cam paña elec to ral, la cua l d ifiere de las co nvencio­
nes por tener el propós ito principa l de atraer e l may or núm ero de vot ant es il cada partido.

l a Campaña Electoral

Gran parte de la cam paña electora l se hac e por med io de anu ncios en la pr ens a, la rad io
V la te levisión. Además se imprime n hojas sueltas , cartelo nes, pa squ ines y pan f let os que se
d istri buyen po r toda la Isla. Los diferentes partidos ausp ician programas de radi o y te levisión
en los cuales los dis tintos ca ndidatos exp onen la plataform a del partido , las pro mesas de
campaña y exhort an al pueblo a vo tar p or ellos. La campañ a la fo rm ula n agencias de publi­
cidad contratadas por los partidos que diseñan lemas, escr iben Canc iones y utilizan al máx i­
mo t ec a la técnica publicitaria. En los ú lti mo s años, especialmente en las elecciones de 1968,
la te levisión se ha co nverti do en el med io más po pular para llevar la propaganda part idista
al electorado . Indepen dien teme nte del pr opósito uti litario de co nseguir votantes para cada
pa rtid o, que es el fi n prim or dial de la cernnaña electoral, se continua el método t radic ional
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de hacer m itmes. los cuales no cont rib uye n sign ificativamen te a co nvencer el electorado.
Los m ttires. cum plen la funci ón de un ritual ya que su p rop ósi to p rincipal no consiste en
consegu ir votos sino en demostrar al adve rsario cuán Fue rt e esta el pa rt ido y promover la
sol idaridad de l gru po de stm petizcntes.

Los rnrtínes se celebran en las p iazas públicas de [os pue blos o en lugares es tr atégicos
por donde pasa mu ch a qeu te. Durante los meses de campaña cada pa rt ido ofrec e u na serie
de m ítines en car ta pueblo y a veces en di st intos barr ios, hasta cu lm inar con el que llam an
"rmt¡n de cie rro da campana". Es éste \~I último qu e se celebra en cada puebl o. pocos enes
ante s de las elecc io nes. Por lo regul ar , es el m ás concu rrido y alb orotoso de t od os los m ít ines
y ccnsutuve la mayor de m ostr ación r'c fuer za en cada p ueblo. A los rm't inos de cierre acu den
algunos de los hderes im portantes det pa rt ido y en m uchas ocasiones est á p resente el candi­
da to a gobernador, el cual ti<'ln~ a.su cargo el discurso pr inc ipal.

Los rntuoe s se ¡¡nu nc ian EHl tos pcródicos y la rac'¡c pero es común anunciarlo por
altopa rlantes en él pueoro y zonas ce rcanas al lug g donde se Vil a celebrar, un m étodo pub li­
citario no excluye otros, el l"opósi:C' t:'i dad!' 1<'. ill".,.or p ub licidad . Los anuncios com ienzan
de dos a tres dí"s an tes rle ta techa de cc'curac ióu. Por lo leyular, los m í t ines se hace n de
noch e para bcilit;¡r que acu da u n m áxime de públ ico . El clía de l m itin los tra bajadores vo­
lun tarios del partfdo levant an una tribuna que decoran con ban deras y símbolos , se colocan
gu irnaldas de luces en el área cercana a la tr ibuna y se pegan cartelones y pasq uines en toda
el áre a. Desde o! atardecer, los alt cpa.Lm tes colocados en la tribu na transmi t en música
popul ar y las cancion es de¡ pa rt ido. Los oradores se p resentan de acuerd o a la posición que
ocu pan en ICl je rarquía de! pa rtido basta cutminar co n el d iscu rso de l orad or pr incipal. En
los m íti nes tam bién se anu ncia el ingreso di par tido de personas que pertenec ían a los con­
trarios y cada anuncio de in\;resü se recibe CIiI1 IL!b iIO po r el público presente. En tod os los
m íti nes, un pequeño qrupo se acerca a la tribuna, allí se co locan los que en verdad están
interesados en u ir los d iscu rsos más los que gritan consiqres en los momentos propicios. Los
últi mos se col ocan cerca de l{l tribun a para que los mic r ófo no s recojan sus gl'itos y se dé la
impresión de que son muchos, el grupo q ue inicia el !:J r ita r las co nsignas estimula a que el
resto de los pre sen tes se una a los cán ticos. El resto de la gente que acude al mit in se pasea
alrededor de l d.C(I, acuden <l los neqoctc-, <l toma r licores y re frescos y con versan co n las
per sonas que conocen y aún con les extraños. El mitin, adc m ésd e p roveer en tre te nimiento
y la oport unidad de ver <lmig<1S y correllqicnarios crea u na sensación d e unidad y participa­
ción en un" causa com ún. los It"rlerC'S pouticos están conscientes de que el mitin no se cele .
bra pa ra CO'lVC?!1cer erector es V consequir votantes, el pro pósi to pr inc ipal es de mostrar que el
pa rt ido tiene segu idor es y reforzar la sclldaridad de los simpatizantes de l part ido. Sie mpre
acuden pe rso nas de Otros partidos 0'-'10 la ma yo ría de los presentes son simpati zant es de l
par ti do que ausp icia el mi tin. El lóter pnncip a¡ us reci bido con gran en tusiasm o y se agitan
las banderas y S(! ~ I· it<l ll I<lSco nsignas cu.urdo éste se acerca a la Tr ibuna. Cada pa rt id o cesar-o­
ua las co nsignas que le qriran a su I frior princ ipal.

Otr a funció n p rincipal de la camoaña eleccionaria es hacer ruido, demostrar que el
part ido tiene fue rza y para ello se utilizan los aftopadantas en au to móviles y desde los
comités de los dist intos pa rtidos . En varias ocasiones escu ché él lideres polít icos deci r que
era necesario t ene r los com ités abiertos todas 1<lS noches transmit iend o discursos y música.
El qu e la gente no le pr este at ención ni escuche lo que se dice no es im portant e, lo funde­
men tal es hacer ruido y contrib u ir al espíritu de soli daridad que se crea en tre los slm pati ­
zantes del partido. Un tx.on e jem plo de esta co mpul sión po r hace r ru ido " para dem ostrar
que estamos vivos" lo co nst ituye un com ité del Par t ido Estadi sta Republ icano, q ue par a las
últ imas elecciones habla pe rd ido la inm ensa ma vc nn ele sus sequidores. A est e co mité, en las
sema nas cercan as al dja de elecciones. llegaba todas las noc hes un anc iano el cual abr ía el
m ismo, pre nd ia todas las luo« V procedía a transmi t ir u n discurso grabado a un vol ume n
tan alto qu e se oía en las canes ady acent es al local del com ité. Tod as las noches transmit fa
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el mismo d iscu rso y al qu e no es taba en ellooal le porec ¡a que se esta ba celebran do un gran
mit in y era significat ivo el con t raste entre el ru ido que se sen t ía en la ca lle y el ver una
qrabadora y un individuo dentro del comité. Esta persona estaba cump liendo con su obl iga­
ció n de " hace r ruido" para su par ti do y con el ritual de la campaña elec toral.

El lenguaje ut ilizado por los ora dores es altamente con venc ioan l y su eva lúa la cal idad
del orador por su habi li dad en ma neja r- el lenguaje pro pi o ele la t r ibuna y por producir man i·
fes raclones de júbilo en tro los oyentes. Co n excepció n del Partid o Ind ependentista Pue rt o rr i­
queño y del Movim iento Pro Ind epende nc ia, la oratoria de los m íti nes está cent ralizada en
ata ca r a l contrica nte más poderoso y a señalar lo q ue ha dejado de hace r si es el part ido d e
gobie rno o lo que no podrá hacer en el caso de l par ti do que no está en el gob ier no . Con
excepció n de los grupos indepe nd entistas , no se t rata de orientar a l oyente ni de explicar e l
sist em a poli t ico o ideo lóg ico a los oyentes, rifan pinte del mi ti n consiste en o frecer promesas
si se ganan las elecc ion es. Cada orador dosa rrol!a un as fr ases qu e rep ite constantemente y
que llevan e l mensaje principa l del partido. El est ilo de la tribu na presc ribe el comporte­
miento de los oradores y un bue n orador se de ter mi na a base de cuánto se acerca al est ilo
presc r ito. Un orador deb e tener " bue na voz", de be hablar c loro y atto . Ellcnpuaje debe ser
sencillo y salpicado de f rases ester eotipada s que m ot ivan a los oyentes a ap laudir y grita r
cons ignas. Un bue n miti n se mide a base del ent usiasm o que genera en los p resentes. Los
ataques al contr incante p rinc ipa l son bien rec ibidos por los oyentes espec ia lmen te si se ut ili·
aan f rases que r id iculizan o t ra tan de dest ru ir su imagen . Aunque cada or ador principa l de ­
sarrolla sus propias f rases y son de uso cas i ex c lus ivo, en oca siones, alq unas se pop ula rizan
tanto , que otro s oradores de su mism o pa rt ido las util izan . especialmente aqué llos con me ­
no s recur sos para inve ntar frases que la gen te recuerde fáci lmente , Es muy ra ro q ue e n un
mit in se diga alqo qu e los oye ntes no conoz can o no hava n o ído an te riormente , e l propósito
es deci r lo conocido, por es timu lar eso la reacc ión de júb ilo de l oyente . Conj u ntamente con
e l lenguaje prescrito se u tilizan c ie rtos rnan erísmos pr opios de la t r ibuna. Au nque hay var ¡e­
ción de un orador a otr o, los gestos que se hacen con las manos y los brazos ost án bastante
estereo t ipad os y e l m ovimiento de man os y brazos sirve para f irmar lo que so d ice.

El entusiasmo que se qenera en los rnútnes es de ta l maqnitud qu e en ocasiones se
pu ede o btener une imeqcn falsa del num ero de seg uidores y p osi bles vo tantes, El caso del
Parti do Independentista Pue rto rriqueño en las elecciones do 1968 es un buen ejemp lo de
e llo. El entusiasmo en sus m ítines y conc en t rac iones d¡o la imp res ión a mucha gente , aún a
miembros de otros partidos, de que el pa rt ido ob te nd rí a los vot os necesar ios para qu ed a r
insc rito . El que el Par t ido Indepe ndentista no obtuv iera los votos necesa r ios hiz o qu e a lgunos
se pregun taran qué pasó con la gen te que acudía a los müincs. No es f ácil contesta r esa
pregunta pero sabemos que el proc eso de conseguir vo tos es bastante complejo y que la
gente vo ta por talo cua l pa rt ido por d istin tas mouv aciones que no depe nden necesariam ente
de la efect ivid ad de los or adores.

El Día de las Elecciones

El proceso culmina el día en que la gen te va a de posita r su voto. Ya han te rminado los
mítines y en ese d ra los m iembros de cada pa rt ido están ocupados con la ta rea de enviar
fu nc io nar ios a los d ist intos coleg ios e lec tora les, te rm ina l- de d ist r ibui r las ta rjetas de e lect ores
y otros deta lles admin istra t ivos. La prop aganda of ic ial de los partidos cesa el día antes de las
e lecci ones y predom ina la propaganda espontánea e info rmal ele los simpatizantes. Los au to­
móvi les se decoran con bande ras y súnbolos de los part idos, la gente se ded ica a pasear en
ellos y a gri tar consignas de " su par tid o" . Es un día fe riado , muy poca gente tiene que tea­
baja r. Cierran los bares pa ra evita r que la gen t e tome lico r pe ro la mavona lo ha comprado
de antemano ya que el d ía lib re y la festiv idad de l mi sm o hacen que éste sea muy p rop ic io
para t oma r lico r, además de que se utiliza pa ra celebrar el t riunfo o so porta r el desengaño
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de la derro ta. l a actividad principal consiste en asisur a los colegios elec torales, esperar los
resultados de la votació n. y paca los triunfantes , participar d e u na for ma u otra en la cere­
bración de la victoria.

Tem prano un la mañana , niños y adole scent es, a veces algunos ad ulto s, se colocan
frente a sus C<!S(lS para dar gritos de "a rr iba" o " abajo" a los auto móviles qu e circulan con
bande ras de los partidos. Es UIl gra n entrutenirniento del que todos d isf ru tan y nadie se
molesta porque le yriten "abajo" cuando pa sa fre nte a un grupo del part ido cont rar io . Es
esto p art e de l ritual de ese d ia y es en or me la cant idad de energía que se gasta e n esos gritos
V en las activ idades re lacio nada s con la manifestaci ón de las sim pa t ías poirucas de cada cu al.
Au n aqué llos que no est án envue ltos ac tivament e disfrutan de toda la algarab ía que se co n­
sidera un aeta na tu ral y necesar io en un d ra de elecciones,

Como ya hemos dicho. la ac t ivida d p rinci pal para eq uénos q ue tienen edad de vot ar y
están debida men te imeri tas es ir a depositar el vot o. En Pu erto Rico existe el coteqio cerr ad o,
lo que implica qu e los elec tores deben est ar en el colegio a que so les as iqna an tes de las dos
de la ta rde. A esa hora los cie rran y perm iten en trar ún icamente a aqu éllos que tienen voto
preferente. Los partidos aconse jan d sus s impatizan tes que lleguen te mpra no al co legio y SOh
pocos los que lleqan al fi lo de la hora, Oc dos a cuatro de la ta rde reina gran silen cio sobre
ciudad es y pueblos, han cesado las caravan as de autos, los qntos de "arriba " y " aba jo" , y
poca gente circ ula por las calle s. El contrast e entre el bull icio d e los d ías anter iores con esas
dos horas d l~ relativo silenc io es irnpru sion ante Duran te ese per iodo , la actividad se lleva a
cab o den tro de los co legios efec tc retcs. Alreded or de tes cuat ro de la ta rde gran pa rte de los
elect ores ha salido de tos co legios y muchos se dedica n él espeta r e l resultado de la votación,
Los más ac t ivos po lít icamente ac uden a los comités de su part ido, otros se que dan en sus
casa s o en Id de vec inos y familia res.

La radio y la televisión ded ican todos su s esfu erzos él neva r el resultad o de 1<1 votación,
para las llueve o diez de la noc he se em pieza a perf ilar el resultado d e 1<1 m isma y IQ\> part ida­
rios del partido que va ganando se lanzan él la calle a celebrar. Se o rqanizan caravan as de
au tomóviles y rrcnues tactoncs a p ie. Ip.ina un ambiente de <I1C9r ía y se vuelve a expresa r la
solida ridad de 10$ partidarios del pa r t id o venc edor.

La celebración del tr iunfo manifiesta abier tarnente la rival id ad en t re IQ\> part idarios de
los d ist in tos pa rtidos. especialmen te entre los d os pa r t idos ma y oritar ios. El t riunfo del PNP
en 1968 mo t ivó un a gran celebración que en alquncs IUY<lIes duró hasta altas horas de la
ma dru gada. En la celebración se bur lan del con trinca nte y la rntsrna se cara c teri za por ma ní­
testaciones de hostilidad, aparte de las pe leas que ocu rre n por cuest iones po lí t icas. Se usan
tes escobas en los au tomóviles qu e sigll ifieill1 que el pilrtiflo est it "barrie ndo" o echando a un
lado, ar r inco nando al co ntricantc, iqual que se hace con la basur a. En las manife staciones
sacan monigo tes que representan <" los líderes de otros pa rt id os: en el 1968 los mon igotes
representaban d Nejjr ón L ópea, el candidato a gobe rnador po r el Pa rt ido Popul ar Democr á­
tico. l os moniqo tcs los am arr an r c r el cu cno él una vara y a veces los arras tran po r la calle.
Es co mú n el saca r el entierro de l contrincan te. Para ello se prep ara u n ataúd el cual cu bren
co n un paño negro y le ponen f lores. Ap arte de l t í lulo o fici al del pa rt ido, exis te un nom bre
que s imbo liza a es te y es el que u lil i¿i1 la mavona de la gen te. El Part ido Popular se con oce
como la pava , el s im bolo oe! part ido es u n sombrer o de ce¡a de los que usaban los jrbaros
puertorr iqueños y al q ue se le da el ncmbre de pava . También se co noce por pava a la hem­
bra del pavo y en ocasiones se ide nt if ica al p artido con el ave. En las elecciones d e 1944 los
Populares "barrie ron" en Pu ert o Rico y para celebrar, la gente gritaba " la pava viró la olla
y se comió la roceoue". La m ago lla fue el nombre Que se Ir d io a la coalición de varios pa r­
t idos que cornpenan con el vencedo r, mogolla es una me zcl a de d iferentes co sas y se pued e
ap lica r e l té rm ino a los imen tos q ue no están b ien p reparados.

En 1968, los del Par t tdo Nuevo Proecsrsta, cuyo sún bolo era u na palma d e coco, e l
Part ido de la Palm a p ara la mayoría del pue blo, se de d icaron a grit ar "ero. p ío, p ío - la pava
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tiene moqu illo" . Los automóviles tu eron adornados co n pavos mu ertos que co lgaba n del
rad iador, se quemaron aves para simboliza r la muerte de la pav a y se escu chaba gente que
habla ba de que "iban ¡¡ comer aso pao de pava".

En la celebració n se t rat a de acorralar a los perdedores, cuando los de 1<1 Pa lma pasaban
fre nte a los com ités de la Pava aumentaba la gritería y en var ios luqa res del Pa rtido Popular
cerra ro n los comités y se escond ieron en sus casas para evita r ser m olestados por los t riun­
fado res.

Para el o t ro d ie ha cesado gran pa rte del bu ll icio y la vida en Pue rto Rico con ti nua su
curso normal.

'"
Las actu aciones en 1<1 época dIO elecc iones relacionadas con las convenc iones de los

partidos, los m íti nes y el ¡J(¡¡ de las elecciones C OIl su co rrespo nd iente celebr-ació n, pu eden
ser considerados ritua les por const ituir un com ple jo ce remonia l de finido cultu ralmente, que
se repite cad a cua tro años sin variar en su fo rma. Los ritu ales que he mos descrito anter ior­
men te pu eden ser cons iderad os como una rep rese ntac ión sim bólica de la ideolog ia elec toral
que compa rte n la gran ma voría de los puc rt orriqu e fi os, en la cu al se considera qu e el votar
en las elecc iones es un de be r o la únic a form a en qu e se pueden incor-pora r las personas al
proc eso de hacer las dec isiones comun ales. ElHoerato potrtíco de los partidos que favo recen
la preservación del sistema eco nómico y polnico puertorriqueñ o en su forma actua l, o co n
pequeñas modificaciones qu e no alte ren la est ruc tura de poder, esté mu y consciente de la
importancia de que un gran porcicnto de la po blación par t icipe en el proceso elec tora l. Por
eso se reca lca qu e el votar en las elecci on es es u n deber y en varias ocasi ones se hace campa­
ña argumentando qu e el vo tar es un deben saqrado. De otra parte, para u na m avcna de la
poblac ión el voto signif ica la única part icipac ión en el proceso soc io-polí t ico de Pue rto Rico ,
y au nque exista cierto esce ptic ismo con respect o a la eficac ia de la m ism a, la cam p aña etecto­
ra l y la dinám ica que ésta genera env uelve a la gent e en el pr oceso cre an do en ell os un falso
senti do de potencia.

En el caso de las convencio nes de los part idos, las dec ision es fun dam entales con res­
pecto a quienes van a ocupar los pu estos elec t ivos más importantes se hacen an t es de la
convención . Como se desea m anten er la un idad de l p art id o, los conluc tcs de liderato tr atan
de reso lverse an tes de q ue se ce lebr e la m isma. Cuando este ob je tivo no se logra, como en el
caso de l Part ido Pop ular Democrát ico en el 1968, la maqu ina ria del part ido hace que pre­
valezca la de cisión de los lide res más influventes y con mayor número de seguidores. En los
partidos min oritarios qu e no par-tic ipa n en la lab or lcqislativ a o gube rn am ent al, es posible
que la co nvención se u tilice para altera r las decisio nes c1el liclera lo centra l y pr op one r- nu evas
medidas o imp ulsar nuevos candidatos. Ejemplo du es to último lo fue la convenc ión de l
Part ido Independ entista Puertorriqueñ o en H167 en la cu al la asam blea, tr as u n aca lorado
debate, logró que se estableciere un a Comis ió n Pre sidencial para regir el part ido . En esa
ocasión, aun qu e el liderato prfncipal do! parti do se opome a la Co m isión Presidencia l, u na
mavone de los duleqados la t avor ecta para renovar sus estructu ras . Sin em ba rgo, para la
Con cención de Prco-ema y Reglamento de ese partido en el 19 70, el sector re novador hau fa
ad qu ir ido sufi cient e fuerza y tra bajado inte nsam en te d urante el año anterior para aseg urarse
que te ndne los votos para reins tal ar la p r-es idencia únir:a no n un nuevo cand idato. Predo minó
el crite r io del sector renovador que ya ocupaba los puestos importantes en los distin tos corni­
tés y eligie ro n los delegado s que apoyaban su cand idat o y esta últi ma co nvenc ió n no fue
distin ta en su for ma a 1¡IS q ue hemos descri to en términ os genera les. Las votac iones en los
convenciones so n la rep resentación de las decisiones qu e se ha cen p revias a su celebraci ón y
se pu ede argumentar que ést a crea sol idar idad en los part ic ipant es que est án en la mayor ía,
ya veces se t rata de at rae r al secto r minor-itario e mtcq rarlo a la comu nid ad del part ido.
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Los m ítines no contribuyl"fl mucho a co nseguir votos. La efectiv idad del proceso de
con seguir vo tos dep ende de las táct icas Que use el pa rtido para ofrec er algo a cada grupo en
esta sociedad y se logra mayormente a través de los medi os de comunicación en masa. Por
otr o lado, los métodos más eficaces co nsisten en el co ntacto perso nal y las pro mesas que
ofrecen [os líderes locales a diferen tes niveles. Por varios meses el liderato local se dedica a
convencer electores basán dose en el de scon tento con las con diciones exis tentes y p rometien­
do mejorar la situ ació n. En ese contacto d irec to y pe rsonal de los líderes de sec tores, espe­
cia lmente en las zonas de la clase traba jadora. es que rad ica el verdade ro proceso de cc nssq uir
votos. Por más ef iciente y sugest iva que sea la cam pa ña publicitaria de un pa rtido pot ú íco,
es du dos o que pueda co nseguir m ucho apoyo si no cuent a con la organ ización a n ivel de
barrios y sect ores que le perm ita convencer a los electores en for ma directa. La fun c ión
principa l de los m ít ines es crear sentim ientos de solidaridad ent re los simpa t izantes de un
pa rt ido y a envolverlos en una causa común. Se gener a un sent ido de co munidad y se d is­
t ingue clar amente entre "l os nuestros" y " los adversarios". Lleva ésto a una división de la
soc iedad en diferen tes bandos en frascados en u na compe tonc ia esp uria qu e t iende a desa­
parecer pasado el per íodo ereccícnerto. La rivalidad partid ista y todo el ritual de la carn­
paña hacen qu e much a gante olvide los problemas reales y se tienda a ver al adversario pon­
neo com o el causa nte de los p roblemas que se plante an o como el estorbo a la sol uc ión de
los mismos.

El ritual del d ía de las etecctores qu e incluye un d ía fest iva V el co legia cerrad o se
puede con side rar u n anacr o nismo en una sociedad que tra ta de ser moderna. Se argumenta
que el co legio cer rado evita el fraude, lo cual es cuestionable, y el hecho de que otros pa íses
u tilicen máqu inas de votación y el d ía de las eleccio nes no d ifiera mucho de cualqu ier otro
día de muestra qu e el colegio cerrado y co m o con secuencia el d ía festivo no son ind ispensa­
bles para celeb rar las elecciones . Considero que moderniza r las prácticas electorales q uita ría
al d ía de las elecci ones gra n pa rt e de l ritua lism o qu e lo pe-mea. un rit ual ismo que cu mple
la fu nción de evita r que la gente se cuest ione abiertament e la efect ividad del voto. El hecho
de qu e en Puerto Rico la gente vote abrumador ament e 4, que se recalque con stan tem ente
que el voto es un deber cuasi sagrado , destaca q ue la part icipación elec toral es una ideo logía
de la mayor ía de los pu erto rriqueños. La impor ta ncia de participar en el pro ceso electoral
se ma n ifies ta también en pa rtidos y agrupacio nes que se opone n al régimen co lonial. El
Part ido Independen tista Puert orrique ño .siernpre ha pa rtici pado en eleccio nes y por mucho
tiem po funcio nó con una posició n excl usivamente ele ctorera y aún el Movime into Pro
indep ende ncia (la ha pod ido sustraerse de esa influenc ia ya q ue su campaña de hu elga elec­
toral es un refle jo de la misma acti tud .

Todo el pr oceso clcccio nario que cu lm ina con la cele brac ión del t r iu nfo de un pa rtid o
está saturado de hostil idad y en ocas io nes, de vio lencia ab ierta. Los conflictos y la hostilidad
ent re d iferentes grupos de la sccler'ad pue rt orriqueñ a se canalizan en un conten ido ritual en
el cua l se envuelve la gente cada cuatro afia s. Los rituales etecclo r ra rtos proveen la man ifes­
tac ión de los conf lict os en for ma tal que no se altere ni pe ligre la estabilidad del sistem a se ­
cte r de la colonia . Después de las eleccio nes se m anif iesta el desconten to de la gente al no
co nseguirse los cambios por los cua les ellos apoyaron a ta lo cual part ido, pe ro el pr ocese
electoral est á estructurado de ta l forma que cada cuatro años la gente se envuelve en éste
y co ntinúa part icip ando y votando co n la esperanza de que algo pueda cambiar . Es ello una
co nsecuencia del sentido de im potencia de un pueblo al cu al no se le ofr ecen o tras altern a­
t ivas. la ma yor ía de los puerto rrique ños , especialm ente el liderato polít ico, t rata de evitar
la conf ro ntación con las verda deras fuentes de co nflic to . El ritu al e tecciooarto permite un
escape a esos conflictos. Pasad as las elecciones, los hderes poHt icos mayorita rios co m ienz an
a hace r u n llamado al puebl o pa ra uni rse a reso lver pro blema s comunes y a o lvidar las dife­
renc ias partidistas . El qu e los co nfl ict os se man ifiesten a base de af iliac iones part idistas.
pe rm ita que se ma ntenga el COntr ol soc ia l y no se polaricen las d iferencias ídeol ógicas y
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soc iales. El con fl ict o no se resuelve pero los rituales elecc ionar ios ayuda n a evita r la con"
fron tac ión fina l que conllevada la destrucción del sistem a.

1 F"te "r/i('u lo .W: ".I'a i/Ji" eH o(·/" br,. de 1969 y ' <' rr l'lSó en "''''zo de 19,0.

2 F.I flllt,-"pó/n¡f.() /,rilá" ¡I.'o :1I~ .l" (;/" d rm ,m (/96,;) "OI~, jd~m '1up .<0 /11"''' '' I~ p ode", '", Ilnma r rillJa /es <l ¡a.•
Ilrrw,cjO tlP,' "OI"'~II"i",,,,I,' ,\' 'I 'U' Jir'HPIl "" cO" ¡Prlh /u ", i.<li~ (J.l'l1ra C hw h'm an , e.m cundir" ", ,." da <'ti /(13
1I"",m/".' .« " :;" rf,,d<l.\' ImdióOPIfl /" '<. S" pusi";';" excluye d el (' () "~ ~pl.O de (i¡" allo '1'''' ell este (¡rt(c,,/"
l/nulO ri¡ua/c _< St'C U/IIH ·.<.

3 I,as prima r;n" no ""ti dh, 'u rida.• "n " .</<, ",ficulu p"rque h In" .'e celeb ran w "' ", ,,n te en 'Ul partid" polí­
ti co, só lo parlid pall ('" el p"" "' ..o los ",; ,', ,,b,.,, .' ,1..- e.'" par l ;do .r los de", á.' ,..;",1",1, ,, ,,,., na 1" presl""
",,,elu' Il l"',ó"", ("0" '· .H'''l'Ó /" , d" los "" Í-_ pol;l;z,,,¡,' ''' '

<l iJe oClll.'rdu "O" el '.".,Iudio de A ldaro",l" (1 <j6f1; 7) , la /".1"" de ,,1J., I,mci úJl e/ ce/ oral ("s rda/iv" ", ,,,,l e baja.
" ¡';¡ p rimer dato sil'" i/ic" IÍl'o ' IU''" se d'·.'pr"",/" d" ,,,,,' slra i" v".d il''' c;/", es lo ta.•a rda /iL'(I",e"¡,, baj" ,/{.
ill>st"llción " I,'cfor,, ¡ 'J' /(" ,·..-iste ,'" l'", 'r/n fUen. Lo.• rI', ultodo , • . "rroja" "'''' "bste"";ó ,, <le 24% p om
el 196-t, 2·t% pa ra ,,¡ 1960.," 25 % p ara w.., "¡", 'cio",,.< g"""", I,' ,,' ,/ ,> 19.';6. Si In """ "m' " " ("o" ., id"ra,.i ó"
'1ue la parlicipació l) d "c"¡o<laria "" ".,1" p a l',' es l'o lml/urio, "si co m o lu injlUf'IICU' de la e migrnciou d "
paso, ,,," " d ul l(]." .r lo dé bil f"" na ded o", / d " lu .' punid os p'Jlilic" ,; m;llori l", io", JlO podem o" ", ''''os
(¡U" ", ,,,d,, ,r '1"" """ s lro 1" " ' h/,, !"I'.I·!"''' '/'' ",/,.'c""du",""¡" ,,1 dl'/!(er ";",1",/" ,,,, dI' eI,,!!;r SU b" r"I' ''','''''I",, _
le " ~ ll d 1!0!Ji"" ", dp lo" " .Wll /081'M,/iro.<."
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